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1.- Comentario a las lecturas. En su libro “Subida al Monte Carmelo”, S. Juan de la 
Cruz, escribe unos versículos que comienzan así: “Para venir a gustarlo todo, no quieras 
tener gusto en nada. Para venir a saberlo todo, no quieras saber algo en nada. Para venir 
a poseerlo todo no quieras poseer algo en nada...” (Libro 1, cap. 13). En el evangelio 
vemos cumplidas estas palabras de S. Juan, en los discípulos: ellos renunciaron a todo, 
no quisieron ser nada en nada, ni tener nada y lo obtuvieron todo: “Casas, hermanos, 
hermanas...hijos, tierras” y además obtuvieron el Bien mayor de todos los bienes 
imaginables: La vida eterna. Y ¿Por qué? Porque eligieron a Aquel que es el Todo, o sea, 
a Dios. Sin embargo, el hombre de nuestro evangelio eligió a sus cosas antes que al Dios 
de las cosas y al final se marchó solo y triste.  
En la vida cristiana nuestra forma de poseer es al contrario del mundo: la gente se hace 
rica (o busca hacerse rica) acumulando y buscando tener más y más, mientras 
que los que siguen a Jesucristo cuanto más renuncian más bendecidos y “ricos” son. Y 
son bendecidos con toda clase de bienes: materiales, y espirituales; que son los más 
importes, como: la paz, la alegría, la liberación del pecado, el dominio de las pasiones... 
Lo que se traduce en tranquilidad de conciencia, armonía en la familia, libertad con el 
dinero tanto en gastarlo en cosas buenas y legítimas como para darlo con alegría. 
Ya lo dice el Señor en otra parte del evangelio: “No acumuléis tesoros en la tierra”. Estos 
“Tesoros” además de ser muy inseguros porque los puedes perder de la noche al día y 
ser muchas veces motivo de conflictos familiares y de preocupaciones constantes, no te 
hacen más feliz. Recuerdo a un famoso presidente de un club de fútbol, multimillonario, 
que delante del féretro de su mujer dijo: “Y ahora, ¿De qué me sirve el dinero?” … 

Este verano, los jóvenes de mi parroquia y yo personalmente, pudimos comprobar la 
verdad de estas palabras de Jesús de que Dios provee de todo al que ha renunciado a 
todo por El. Hicimos una experiencia de misión de dos en dos, un día y una noche. 
Fuimos sin nada, solo con la biblia y el rosario, y no nos faltó de nada. Mas bien todo lo 
contrario, el Señor nos dio mucho más de lo que podíamos imaginar a nivel material y 
espiritual. Por eso cuando Dios te pide que renuncies a algo no es para quitarte nada o 
para que seas pobre; Es para liberarte de preocupaciones y agobios que solo sirven para 
hacerte sufrir.  
Seamos por tanto generosos con Dios. El Hombre ha puesto su confianza en el dinero 
por el miedo que tiene a la muerte; o en el poder, por el deseo que tiene de Ser y, por 
tanto, por el miedo que tiene a no ser querido; o busca continuamente el placer por el 
miedo que tiene a sufrir.... Todos estos miedos representan las mentiras del 
Demonio. Pidámosle al Señor que nos libere y, lo hará, porque para ser libres nos creó.   
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Puedes contar alguna experiencia de lo que 
comento, que, dando se recibe?; 2º ¿Cuáles son tus miedos? ¿Cómo los superas? 
3.- Para meditar. “…En esta desnudez halla el espíritu su descanso, porque no 
comunicando nada, nada le fatiga hacia arriba, y nada le oprime hacia abajo, porque 
está en el centro de su humildad”. (“Monte de perfección” de S. Juan de la Cruz). 


